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H,ace poco e,l señor Marti 

nos sobre.c.ogió COn un.¡¡ de 
sus fotografías . viejas ( y no 
antiguas, según nos aclara): 
"Don Fernando Franquet en 
Las Caña-das, ante el primer 
pino plantado p.or él en aque
na zona" 

Espero que no se Irullin
terprete eSita . pequeña nota y 
se piense que quierQ hoy, des
pués de tantos años, ' criticar 
la labor de un hOllIlbreque 
en palabras del señor Martí 
"s:n ser t:nerfeño, t.ánto ql,Li
so a la isla. y tanto hizo por 

¡ e U.a " , 
Entiendo que en aquella 

época la intención o ' el sue
ño de ver Las Cañadas ClU-' 

biertas de pinar y ot1'06 bos
ques fuese una idea en-tuslas
toa y reconOIZ;CD que ante el 
-apático dictamen de los "téc-

. nicos" de que 10$ pinos no se 
darían en Las Ca.ñ-a-das, el 
afán y tenacidad d·e don Fe.r
.!lando Franquet de conseguir 

' el "'éxito" con Su pino, y lue
go con .otros, no deja de re
velar un gran amor por la 
tierra, 

Los conocimientos, coma 
otro-s muchos aspectos de la 
vi<la, evolucionan y Unas co-

I S;J.s critkadas en un princi
pio, luego devienen visiona- . 
rias y result¡¡n ser verdade· 
ros .aciertos, mIentras que 
otras, de!Sgraciad-amente, ala
bada;s en ' otrO·3 tiempos, se 

. há'n revelado en rotundos fr'a
casos, 

Hoy sabemos que los pinos 
no prosperan en 'Las Caiíada<l 

yque si «si fuese, ya h.abríe.n 
coloni¡¡¡¡do dicha zona de fol'. 
ma natunll. Hoy entendemos 
por pro.sperar algo distinto, 
no confeccionar un jardincitQ 
donde a duras penas logramos 
mantener unes cu;¡¡n.tas plan
tas de ad·orno a costa de ma
no de obra, El mismo concep
to de adomo ha cambiado, pOil' 
lo me nos para un sector pÚ-1 
bUco. N.o dudo <111e existir? 
mucha , gente que encuentre 
bon.ito , ornámental, etc., el 
ver UTIOS pinos enfe.rmizos 

.al p!e del Teide, y quienes 
.aprovechen su sombra, piñas 
y pinocha para juegos y re
tozos. Pero a ()Otro s€<Ctor, des
graciadamente aún mino-rita
rio, nos · dúele ,.ver "chafado" 
co n elementos extraños un 
pai:s-aje tan maravilloso y 
único (y hasta eeonÓ!mico) 
como el de Las Cañadas, Al 
igual que nos molestaría ver 
Timanfaya alegremente po· 
blada de cocoteros, o encon
trarn.os en el Cedro una pla
ya de arenas blancas o un 
retozón grupíto de despista
dos ciervos. Creo qUe no cues
ta tanto llegar a ahondar en 
w calida>d de un pa1;¡~je, pa
ra s.aberle sacar el máximo 
de ploacer . a su originalidad y 
pure~a, . . 

El señor Marti ve en la ac· 
ción de don Fernando Fran
quet "une magnífica y apro
vechable lección, Un valioso 
ejemplo", 'sup.onemos que a 
s·eguir. A nos{)l\;ros sóto nos 
queda la pena de una equivo
cación bienintencionada, y la 
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esperanza de que hoy. un po
quito más formados, ' no vol
vamos a tropezar en la misma 
piedra . ~ ", o. 
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